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C o n el n ú m e r o del d o m i n g o 1 2 del 

c o r r i e n t e se les ' r e p a r t i r á el 4 . ° y 

ú l t imo c u a d e r n o de la novela t i tu lada 

La última Hechicera, no habiéndolo 

Verificado hasta ahora p o r no haberla 

conc lu ido su ed i to r . L o s suscri . torcs 

á aquel per iód ico q u e no con t inúen 

susc r i t o s al n u e s t r o , debe rán devolver 

e l . d rama q u e se les. r e p a r t i ó , en el 

ac to de en t r ega r l e s él ú l t i m o c u a d e r n o 

d é l a Hechicera-, p e r o los q u e c o u t i . 

míen suscr i tos á E L ENTREACTO r e c i b i ­

r á n u n o y o t r o . 

DE LAS REGLAS Y DE LOS REGLISTAS. 

Hablando Condillac de las reglas en 
la literatura y en las artes , dice que son 
como los pretiles que se ponen en un 
puente , los cuajes serven » n 0 flU?- 9U t í 

el transeúnte camine pegado á ellos , sino 
para advertirle el lugar del precipicio y 
evitarle Ja caida al rio. No es posible dar. 
de las reglas una idea mas clara ni mas 
justa. El que camina servilmente adheri­
do a ellas; el que no se atreve á dar un 
paso sio agarrarse con ambas manos á esa 
especij^^e^VjíiiHado moral o i n l e l e ü n a l ; el 

tflAP andaj, siempre paralelo a, ¿T', te-
niiendo que el mas pequeño desvío de la 
Jinea rec ta , el mas inocente desahñao , el 
mas insignificante estravío puedan precí» 
pitarle irremediablemente. . . ' ese tal , de^ 
cimos, se,h,álla perfectamente retratado 

,en el hombre que, temiendo, caer .alaguaU 
.se pegajse^aLantepccho de un pueute smí 
atreverse á desasirse de él. 

Hermosilla entiende por reglas « ciertas 
leyes que prescriben al artista lo que de­
be hacer y lo que está obligado d evitar 
para que sus obras tengan toda la perfec­
ción posible; » y después, esplicando la 
definición, manifiesta que estas reglas son 
otros tantos principios eternos y de e ter­
na verdad* fundados en la naturaleza 
de aquellas cosas que son objeto dé las 
ar tes . : ^^ 

Las buenas definiciones son rarísimas, 
y yo no tengo por buena la que arriba se 
acaba de dar. Según ella. las reglas p res ­
criben al ai tisla lo que debe hacer y le» 
que está obligado á evitar para dar á sus 
obras toda la perfección posible ; pero la 
perfección no es el resultado de la obser­
vancia de las reglas , porque una obra 
perfectamente ajustada a ellas, puede ser 
mala sin embargo. En bellas artes y en 
literatura, es malo todo aquello cuyo m é ­
rito consiste solamente en evitar defectos: 
este es un mérito puramente negativo , y 
no es la negación del error ó,del estra-
vio lo que constituye una obra perfecta, 
es la realización positiva de lo bello. 

Las reglas nada nos enseñan á hacer: 
hablamos concretándonos á las artes de 
imaginación. En las artes mecánicas p u e ­
de señalarse con el dedo el camino que 
debe seguir el que á ellas se dedica , J 
enseñarle á realizar obras positivas, p o r ­
que al cabo los materiales de que echa 
mano están físicamente sujetos á los sen ­
tidos, y por consiguiente no hay d incuR 
tad eumea t r con exaetjtud las proporcio» 
nes que debe tener el artefacto, señalan­
do previamente , si es necesario, un dise­
ño ó tipo al cual se ajuste la obra, sin dis­
crepar en lo mas mínimo. Pero á medida 
que el hombre se separa de lo que esta 
.sujeto álos sentidos- crece la dificultad de 
ensebarloá producir. Un arqui tecto, por 
ejemplo, poflrá cuando mas , r e c u r r i r á ! 
compás y al cálculo en todo lo que Su ar­
te tiene de materjq'L y de palpable, por 
decirlo así ropero por lo que respeta al 
juítro y a la comlñúaciou de los adornos 
y al bello.-ifedjsníG^ne hace entrar aTa 

uitectura en el número de laS ai'tes 

i 
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EL ENTREACTO. 

. A; bijas de la imagíuacion , ¿que libro le en­
señará á producir cosas nuevas , si su mis-
,ma imaginación no le propoicioua recur­
sos? Los preceptosíe señalaran el camino 
que debe seguir para realizar lo que su 
arte tiene de necesario y de cómodo . . pe ­
ro lo que ofrece de ideályawras^apri" 
choso, depende exclusivamente del genio. 
¿Qué diremos de la poesía , en la cual 
todo es idealismo, todo imaginación , todo 
sentimiento...? 

Las reglas pueden señalar los inconve­
nientes que deben evitarse , pero nada 
mas. Pueden indicar los medios genera­
les y vagos de l legar l í la pfe^J^Sfah, co­
mo la unidad , la var iedad, &tc... pero 
enseñará realizar esa variedad, esa unidad, i 
no bay reglista capaz de verificarlo. 
¿ Quien \é olio á Cervantes , de este modo 
has de hacer tu Quifbté? Su imaginación, 
su gen io , su Éfu*st!R su cabeza , su cora-
Son?® vaTen^lé^Sijo¿Vetto ó lo otrohVs 
de evitar? Tal vez el ai t¿; , es decir*,*!^ 
feglas, y acascPsu mismo láTVñlo. 

s i los rel^lif|aV^ftfífliésen prcsetjfor un 
modelo, un tipo , un diseño ideal al cual 
pudiéramos amatar nuestras produccio­
nes , con arreglo á los medios materiales 
que ellos mismos nos proporcionasen, en ­
tonces se a3na^on*pVumcran' lbüe sus pre-
"típip/ensenáíjbil k^á'cer. Pero esc mo­
deló , ese tipo no lo lian presentado toda-
TuaJ d^qt ie .ban defJTec%rHr para e l lo , ó 
aTa naturaleza ó af̂ Sfi le , y fti e^^aquella 
ni en este existe el W12íft?í que se busca. 
Lást obras \ nas peffi&ítas que se condefin j 
énTOeWMva., no son tales que reftn^u 
todo el idjeaíisino del arte , ni toda la es-
teusiou de^bue es susceptible, y s iendo¡ 
así, mal podran servir de tipo invariable' 
y esento de tolla ulterior combinación. 
^S«iaWaolmfrente la 11 tana la mejor epo­
peya conocida basta ahor% , y será si se 
buiéfeTfá única que,no {©Higa riVal en mu-
cbos 'siljlos; ¿Mpro dcduciftliftáSr Víé' aquí 
que no haya\p?ra5vias qué el genio pue­
da a Jar irse i fliferentes del camino adop­
tado por Homero ? Al contrar io; nosotros 
creemos que si sé ha de hacer algo cu lo 
sucesivo, capaz de elevar aPlme lo haga 
al grado de consideración y de gloria en 
que se fnirael primer genio de lá'Grvecia, 
ha de ser adoptando otra senda épica. Lo 
que decimos de la epopeya, lo decimos 
también de los demás géneros de litera­
tura : nadie puede decir , /ib' kajr otras 
sendas que las conocidas ; y sí'se concrBéfil 
otras sendas posibles, posibles son otros 
móflelos también. Antes de escribirse el 
Quijote , no existia el genero creado por 
Cervantes. 

Ahora bien , si no hay obra capaz de 
- . ' ^ comprender todas las combinaciones del j 

genio y todas las formas de que puede re ­
vestirse, ¿donde está ese modelo univer­
sal ? ¿ En la naturaleza? Pero la na tura­
leza presenta rasgos esparcidos por todas 
pa r l e s , ofrece bocetos cuando mas , mo­
delos no. Los elementos de la belleza 
exisren^mspéTSüsy confundidos, y quien 
los sorprende, quien los depura, quien los 
combina es el genio, parecido en esto á 
la providencia separando la, .luz de las t i­
nieblas. La naturaleza real no es la natu­
raleza poética : aquella es la naturaleza 
exis tente , J e lmin ido a]l}Sy?lJ*1¿ico, polí­
tico , moral , intelectual , -con: -todas sus 
1 uces y con todas sus sombras., con todas, 
sus bellezas y deformidades, con todo lo 
que tiene de grato y con todo lo que 
tiene de desagradable, con todas sus ven-: 
tajas en íin y con todos sus incon veniente*; 
y-presentarTe cual es , sena parodiarle, 
cuando las artes ño han nacido para la 
[jarodia , sino pai a reunir en un solo cua­
dro todo lo que ese mu nao nene Sesmas 
bello , de mas perfecto j de mas grande, 
de mas augusto , ¿e_llias^5ubJÍ*^eia_G&«njaj 
consolador. Tior eso se lía a i c u o ^ y esto 
creemos que es una verdad que inútil­
mente se lia tratado de combat i r , que la 
naturaleza espesada por la poesía , DO es 
la r ea l , sino la bella. ¿; Enseñan los reglis­
tas á combinar esos elementos? ¿Son ca­
pazos de guiarnos en la elección de todos 
esos rasgos esparcidos por la naturaleza 
real? Delirio setia creerlo. «La belleza que 

iMurRrTs;1 en I<Ti^uft»lc^"*c?áw j ' p e F o ^ H 
arle de sorprendei la , no somos nosotros 
quien os lo pedemos enseñar : vuestio 
genio , la mas d menos feliz organización 
Üe^cíúe esle"!s ll oTStttjyTlftHJníTgfiUa ciu I';-^SÍ 
gusto.. . esos son los únicos que os pueden 
proporcionar recursos » En esto vienen a 
parar sus preceptos , y no es posible otra 
cosa. 

Siendo esto así, de "qu«5 sirven las r e ­
glas? Ya lo heñios MJBho^Vrtba.'De sé¥?á> 
les para adverVrfnos los precipicios; de 
medios puramente nefptivoV.̂ HflftPGAnciiW 
minarnos á Ja perfección; y esHf no es 
poco. El que consigue conoccry evitárlíéW 
T&Híos, cóiiSigue por lo menos rectificar 
su gus to , y cada adelanto que en este se 
hace , es un paso para iniciarse en los mis­
terios de la belleza. **> ** 

El romauttéíimo cx&jntadose p r e d i de 
recusar toda especie de reclhy?í*y esto 
no es justo. El clasicismo aristotélico , ó 
digámoslo mejor, el seudo-clasicism.o in­
tolerante, condena todo cuanto no se ajus­
ta matemáticamente á la pauta trazada 
por los grandes hombres de la antigüedad. 
El siglo se ha alzado contra esos tiranos 
de la l i tera tura , proclamando la inde­
pendencia del genio y rechazando el ya* 

\ i 
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go opresor. Como en totfiííf las reacciones 
sucede , los apóstoles de la independen­
cia literaria lian pasado sus justos límites, 
haciendo suceder los delirios y el desen­
freno á la abyección y aPserVÍRsTlñf!*Nos­
otros distinguiremos las reglas* 'ojie me­
recen el nombre de tales, dM las^qtEe d e ­
bieron el ser al capricho, á la preocupa­
ción ó al espíritu de sistema. PÍC^KS una 
literatura reaccionaria la que puede con­
venirnos T sino aquella que'tenga él justo 
medio por divisa. MecjiQ^ 'tutj,*simi{$_$}$$ 
és una sentencia aplicable á todoyfíffrVeri 
épocas de°reáccion se desconoce dse 'afec-
ta desconocer su importancia. Esa reac-
<SorflsiffBftl&rsío ha sído necesaria y cori-
yéinéiííp , porque sin élra ^éminamos*roJ 
davía bajo el yugo del dcspotistnjff'Jfte^ 
Parto. Dia ^ e H á p en tiue calmadíPlaragí* 
ttacion, y aestruido el dsjííritude vériígy 
qu«-^n-la"^tt tai i t iat i^ós^iascina^s^-pro-
clamen los derecbos del gusto igualmente 
que la indepeira%ffcia*,*o^r"genio. La re ­
volución literaria todo lo ha dado a este: 
aquel le ha debido muy poco, ó por d e ­
cirlo mejor no le ha merecido todavía la 
atención que tan justamente reclama. 

M. A . p&mcipc. 

GRAN CONCIERTO 

uo'^^J|; instrum^tal 
celebrado en la isla de Tenerife, á bene­
ficio de los establecimientos de caridad de 
' ¿anta Cruz, Laguna, yiUu^é\lcod„ 

Trasladamos á nuestros lectores la ad­
junta comunicación que se nos ha remiti­
do de la isla de Tenerife P comunicación 
que al méiitt de estar bien escrita añade 
el de ser un relato exacto y nada exage­
rado del concierto que allí tuvo lugar, 
poniéndonos en el caso de apreciar debi­
damente cLnotable progreso filarmónico 
de los aficionados a la música en nuestras 
*$'a s Canarias. Dicho comunicado Sp espre­
sa en los términos siguientes.; ,n<* ^s\->u ; 

tw.-yy&eñor edilor de EL ENTREACTO.^ 
H La noche del 16 del corriente , líéktQS 
presenciado en la villa de santa Cruz, ca­
pital de las Canarias, un espectáculo ex­
traordinario. A ludimos al magnífico con­
cierto vocal ó instrumental. Dado en el 
extinguido convento de san Francisco por 
los aficionados de la isla sola de Tenerife. 
Su uúmero ascendió á 84 en el orden sí-
guíente : 12 voces, 1 piano , 25 Violi,rffeS,̂  
5 violas, 6 violoucellos, 2 contrabajos, 1 
a<nuvin, 5 flautas, 2 oboes, 1 requiiitíb. 
8 clar inetes, 8 trompas; 1 co fne tn /^w 
pistones, l clarin, 2 fagotes, 2 trombones, 

1 ofielcido, y 1 timbales. En medio de una ' 
brillante reunión de mas de 1500 perso­
nas , se dio principio con la sinfonia del 
maestro tto^sini La. Gazza Ladra, ejecu­
tada con una perfección y aplomo admi­
rables; los extrangeros y peninsulares se 
quedaron asombrados al ver á unos meros 
aficionados desempeñar aquella obertura 
como profesores , y eso en una rdbVolvi- ' 
dada del Océano, y reputada generalmen­
te como el asiento de la barbarie y lalfe*^ 
norancia. biguio a Ja Oazza una nermsa 

'larifcr del último giorno de Pompeia del 
maestro PaScínTÍ/cantad i perfectamente 
por la señorita doña Maria de la Paz del 
Marmol, y acompañada con igual felici­
dad por la orquesta. En seguida se ejecu­
tó por esta última un trozo bellísimo de la 
Lucrecia Borgia del maestro Donizzetti, 
y concluyó la parte primera con el c é ­
lebre dúo de bajo y tiple de la Parisina 
del propio autor cantado por lament la r^ 
nada señorita y don Gregorio Alvarez. 
En el intermedio tocó en el piano una* 
variaciones de su composición , el profe­
sor don José Mea no. Comenzada la segun­
da parte fiel concierto cou la obertura 
de Yocondo, cantó en seguida el señor 
Alvarez una aria de la Gemma di yergi9 

del maestro Donizzelli, en que hizo gala 
de una hermosa y agradable voz y da 
una inteligencia música no comunes. Se 
ejecutó luego por la orquesta un segundo 
trozo de la Luffflecia Borgia, y se finalizo 
la función con el admirable final de la be­
llísima Norma, cantada por la señorita del1 

Marmol, el señor Alvarez, y don Rober to ' 
Power. Coristas y orquesta, todos se es-
ineraron para desempeñar la inspiración 
del inmortal y malogrado Bellini. 

El concierto se repitió la noche del si­
guiente dia, añadiéndose una aria de / Ca-
pullelti! cantada por la señorita del Mar­
mol, y otra. 'de Beatrice di Tenda, por 
el señor Alvarez. En el intermedio egecu-
ló el señor Meana unas variaciones del 
maestro 'Wférz, y la expresada señorita 
cahtó^'^fcniñJ>aüada*9é1I .piano solo, la^xay1 

ivftlibá*^ lír^NVfrma, Casta diva ele. 
Muchos ingleses recien IFtígádos, dife­

rentes empleados qué acababan casi de 
arribar á estas islas , en fin, todos los que 
asistieron , no cesan de manifestar su ad­
miración , al verse en este rincón del 

; mundo disfrutando de placeres europeos. 
Añádase la paz octaviana que aquí pe ren­
nemente re ina , y no parecerá :fÜSí*a de 
razón el apellidar á estos peñascos Cam~ 
pos Elíseos, denominación con que los se-
ñalaron los antiguos. 

¿ Y á quien debe Tenerife estos deli-
1 fc!rao#HuóV?< ¿ A qdftSn la revolución mu­

sical que ha presenciado?... A uu hombre 
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b EL ENTREACTO. 

que una casualidad, ó nuestra fortuna, 
trajo y ha encadenado á estas playas ; á 
un grande artista, que dominado entera­
mente por su ar te , no ha descansado has­
ta realizar lo que en este pais lo que qui­
zá no seria fácil en otros; esto es , for­
mar una orquesta de aficionados capaz de 
rivalizar con Jas orquestas de profesores 
europeas. Si lo ha conseguido ó no , dí­
ganlo tantos extrangeros que á confesar-
lo se han visto obligados cuando visitaron 
estas islas. Monsieur Carlos Guigou, fran­
cés de nacimiento, y uno de los hijos mas 
ilustres del conservatorio de Par ís , es 
quien ha operado este mjíagro. Dotado de 
una imaginación extraordinariamente vi-
"va , y de un saber músico profundamente 
clasico, los tropiezos que ha encontrado 
Solo han servido para animarle mas y más. 
El ha iniciado á éste público en los te­
soros de la música; las particiones de Hay-
a e n , Mozart, Glu^g^Rossini etc. etc le 
son ya familiares; que tanto puede un 
hombre de gran genio cuando el fuego 
del genio le anima. Hasta don^eJUiaj^Sj^ 
fuego en el señor Guigou, es 4^.&Ütífí1^ 
ginarlo. Concejydo el proyecto dfi con­
cierto , apenas necesito quince días para 
Instrumentar , copiar y recopiar todas las 
ya repelidas piezas. ¡Y qae instrumen­
tación! ¡Qué conocimiento de todos los 
recursos de la armonia!.... Con un direc-
toj^como gjjjseñor ftuigpu , se hacien,tpro-
digios Cuando se coloca en. medio de su 
o p u e s t a , parece que :ejt|Ljp^pirado. Su 
^ s o n o , m a s e reviste de una expresión in -
definible ; ya la sonrisa de la satisfacción 
se pasea sobre sus labios; ya un gesto de 
cólera no» revela la impresión que algún 
ye r ro 1)3" hecho en su c§p/riiu... todo gtf. 
el es animación , todo vida! .. ¡ Cómo sa­
be conducir habla el cabo , sin tropiezos,, 
a' la masa de tocadores! Suj¿»telígencia 
esta á la vez en todi s los papeles^sip que 
se le escape una sola nota.. 

; Para concebir todo el genio creador 
de este eminente artista, digno por cierto 
de figurar en un ?Cjffl:c,uIo mas v/jsfp que 
el de es'ta provincia, j^asta sábei; que con 
actores de una compañía de la legua , sin 
el menor conocimiento de la música, y 
c.uyas voces , a escgpcion de las de dos 
de ellos, no ofrecian recursos ningunos, 
logró hacer ejeáujar aquj óperas de su Qgn^-j 
posición, rencillas s í , pero llenas de tro^ 
zos admirables. En menos de tres meses 
vtó>y a P^ud¡ó el público de santa C r ^ ^ , 
compuesto en gran par tée le e s t ^gs^ ros , 
iustruidos, la ópera cómica, Un ¿lia en el 
serrallo, Doña Urraca, y el principe 
Lean4rp^ci\alro par t ic iones, todas con 
1̂ ¡5¿P española, q»e n o . i i / m p r e han de 
*V*vl.r.fSirS?§ iguana los que poseen el 

dialecto de los G are i lasos , Riojas y Me-. 
lendez. Tantos trabajos artísticos del se ­
ñor Gnjgfuo , que tancerande^lji^tre der ra ­
man sobre este archipiélago , no han po­
dido- menos de atraerle la estimación, 
amor y respeto de los agradecidos hijos, 
del Teide. Reciba éstas, puras ofrendas, 
ya que no está en sus alcances tributarle 
otras de mas valor , y crea firmemente 
que en tenerle en su seno se reputan es­
tas islas por verdaderamente afortuna­
das. - baVfi 

Sírvase vd. señor redactor . ^ ^ s e r t a x 
estos renglones en su aprecuble peri¿g¿-h 
c o , que tpl Vez contribuyan un poco ^ 
deshacer el mal concepto en que hasta 
ahora están envueltas estas ¿islas, quedan-. 

Q. S. M. B.==Símta C i ^ g : ^ Xftne¿VS^ 
18 d a j n a r z o d s. Í8$Q .^Jíii* tf teño* i í . I 

-£.•1 « J loiiíj 
I :üi?.0 Íí ÚÍÍKÍ " í i;Í-iciOJií nohvL-'V 

Nuestro antiguo: colaborador DON JÜAM 
EUGENIO,HARTZENBUSCH ños remite para su 
inserción en nuestras columnas, dos cora-*. 
posiciones líricas, debidas á la pluma 
\de una señoritajL&Jremqgg^jmyo nombre 
sentimos no estar autorizados para poder 
\revelar (1) t£Qb'pddefiio'& contentar mejor la 
segunda serie de nuestro periódico , por 
lio qitei^espeta a su parte poética*^ quein-
sertando hoy la primera de dichas compon 
siciones, reservando la segunda para el 
número próximo, toda vez que en este no 
nonos es posiblq ^aulecabida. Los ver~ 
sos de que constan son bellísimos, ora 
IsTp^o^nSidered'aisladamente y (faua^lFno, 
de pdfi&\ ora en su con'jY^o y'éñ$s.&}fé11 

*fflP*T nttitil0fáonc)nrreñ$aht la armvmfia 
construcéfdfíkFéPTos petadnos potfficé&fEJt 

ce d&laHjlHs flefru&ñSa desigualdad, y'.i^^ 
Vela un gifáífce¡miífáf£t); sibh9tió,'*n&tl[b*l& 
mas de unw&fyfffi*fayiiddlgkv$gtytéfih* 
\dft$^&fb&péy%sWffltefétbs, espfáfflHd&vml 
una nobleza y con unafwfcidtfÜrif&haMi& 
ramente envidhtbtes. ' 

La primera de dichas composiciones 
participa de la ligereza y '.vaguedad, de la 
Mariposa que le.sirve de asunto , mientras 
la segunda, dirijida d la Palma, inspira d 
la escritora imágenes llenas de robustez 
y energía ,'al través de las cuales se des~ 
cubre una razón superior d la edad de 
diez y siete arios. ÑuCstjia, poetisa desí 
confia en su modestia, de poder ceñir, 
d su frente las hojas del árbol d quien dc-

(1) Ajustado ya el número se nos ha 
dado permiso para poner el nombre de 
dicha señorita al pie-de la composición^ t 

Ayuntamiento de Madrid

file:///revelar


EL ENTREACTO. 

'it 

Mea su canto; pero el feliz desempeño de 
ambos poemas indica bastante cuan ade­
lantada se halla en el camino de la gloria. 

M. A. P, 

¿ftiréírinj . % la mariposa, 

oitti 

fe«rÉl 

- Ó A] 

tí 

¿0?¡tí 
•r,:¡;.d 
eny 

oatí i i i^i í i 

Bien hayan, mariposa , * 
Las bellas alas i como el aire leve», 
Que ii qui ta y vagarosa 
fculre las flores mueves J 
Ostentando lu púrpura preciosa. 

De Manda primavera * 
Bien haya la callada y fiel w e i n » , 
La dulce compañera,' 
Del alba cristalíoa /, 
Perdida entre la flor de la pradera. 

" L¡ jera y afanosa t 

E l prado mide tu inseguro vuelo , 
Ya huyendo teiiihlorosa , 
X a con ansioso anhelo 
E n las flores vagando codicióla. 

Bien haya el purpurino , 
E l 'Vaporoso polvo de tus ala,! , 
Que al aire de contino 
Puro y luciente exhalas , 
Al abrirte en sus ámbitos camino» 

¡ Ay! goza , mariposa t 

La pasagera vida de dulzura 
Que vuelva prc-ürosa ; . 
Goza alia tu ventura 
l í e volando en la siesta silencio». 

Apura de las flores 
E l empapado cáliz que te ofrecen, 
Y apura tus amores ; ' 
Qlie ya en la noche acrecen 
Del otofto los vientos destructores. 

*. si av«s* "iim?rn 
Y et̂ tíEWJiW^ella , 

Y tu belleza el'cierzo descolora: 
Si sañudo atropella { 
Tu gata seductora , ( 

Wi aun de tu forma quedará la huella, 

CATALINA CORONADO. 

| 3£ 
• » • > • > • 

vi* 

(Trádupcion de [yicto^^ago.) 

Ju Cuando me nombras la gloria, 
Me sonrío amargamente; 
Que esa v o W s ilusoria 
Y felicidad nos miente, I - — : : iMT'W 

De la tumba en el §fflg¿¿ 

Bella estatua derribada 
P o r la envicQáasazeruel , 
Solo descansa sentada ¿r¿¡ 

tt»l' 

i La fama rápida vuela , 
El poder húndele al fin , 
Un leve amor que consuela 
Vale ma¡>, mi serafín ! 

Que solo amo mi diosa , 
Tu dulce voz y sonrisa , 
Y de la floresta umbrosa 
Las flores y mansa brisa. 

Vélenme solo á porfía 
En mis* horas de dolor 
Tus tiernos ojos ¡ luz inia! 
T u suave aliento ¡mi flor! 

En tus divinas facciones, 
De tus soles en el giro, 
Hay un mundo de ilusiones, 
Mas yo al amor solo miro. 

En v a n o , por acallar 
La voz con que me sujetas, 
Veo en mis sueños cruzar 
A cien radiantes poetas. 

Yo prefiero a su c a u t e l a ^ 
A su .coro que estremece, . T- i V las 
A ese son que me desvela , 
Tu cantar que me adormece. 

i si por gozar la calma 
Del cielo, ne de abandonarte , 
Que la mitad de mi aliña 
Quede aquí para adorarte. 

En la oscuridad, lo juro , 
Mas amante me verás ; 
La tristeza es sitio oscuro 
Donde el amor brilla Krt» £i>tr*g 

Mu 
A ! ¡ » i tf*ivcin tfe; 
Ángel que rayos exhalas , 

M&que W | u i t o ves, jtfÜeUl 

9 ** 

Recibe mi alma en tus alas , 
luí corazón a tus pies. 

n3 ífu#rfi*> tiTi sfe 

ÍDe la catoa g be la ?etñ$"]¿ 

TX'tifr I 
Entre los niales pasados,' presWíttísdy 

futuros que acuden á La especie humana, 
se ba pretendido colocar con p'réfertítttM 
el de la pérdida del abrigo natural de nues­
tro cráneo, mostrando, en su consecuen­
cia la que el vulgo llama calva. Idea bien 
triste del raciocinio de los hombres que 

elogism frecuentemente la aglomeración 
de cabellos nacidos en su brazo, en la es­
palda ó eh*3íj>echo, conria?éPoVaeii*f$¿ú>-
l a r , y critican la deáaíárfcwiade ellosi&fe 
la cabeza , como sino mediasen las propia s 
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razones para dispensar en ambos casos la 
misma tolerancia á la caprichosa natura­
leza. 

Y cuenta que no soy calvo , ni con ínsu­
las de ello me anunciat é a ruis lectores, por­
que no se atribuya a pasión ó amor propio 
cualqutei razón que pudiera entrar en de­
fensa de los que forman el mas distinguido 
f>atrimoiuo de los Peluqueros. El tratar de 
as calvas no parece materia indigna de un 

articulo , asi como no lo fué la diseí tacion 
que el abaje Tierry ftyfblicó en.u'n*grueso 
volumen, cuando intentó confundir a sus 
émulos que pretendían tener mejor peluca 
que la suya. 

El metódico tratado de Pancktitrke y la 
Enciclopedia de peluqueros de ¡Vlonsieur 
BcaumoiH hablaron difusamente de ios 
peinados da ala de píbflft&}*titpé$$ih$izones 
y virtudes de la pomada de Rist y del se­
bo de Flandcs: pero ninguno se detuvo ni 
aun al paso en la compacta y lustrosa cal­
va tan odiada de los hombres , aunque ne ­
cesaria para combatir en este caso 1* mo­
notonía de la naturaleza y dar vida al arle 
eucantado*ir%ue>xonviewS ; eil Verdadero 
cráneo lo q^"W.inexbrdI¡iíe^e?IftfiÍ; *Q las 
penosas éixEür«ffida5í6s?,íficTlfc?eíf;^í mos­
trarse c6mo^n^%^Ki¡l?ffia'!,Jíi*bíongac¡un 
de la frente y del pescue¿o. 

La peluca pone indudablemente una 
baya ftfnnHa'bíe eWfcrSjlapQe^fcMá cabeza 
de la dama, la descansada de un diplomá­
tico, la bulliciosa de un filarmónico, la fo­
gosa de un hiéralo y la mano.pesada y a 
veces convulsiva del oficial ó maestro á 
quien está cometido el adorno del arca sa­
grada donde se hospedan* cf¡f^t6*l9eH«ueS' 
tros sentidos. El calvo mira impávido los 
toscos movimientos que el operario ejecu­
ta eu su artificial casco colocado sobre el 
insensible molde, mientras el que no lo es 
se vé obligado , después del engorro de 
cultivar sus cabellosTH&¥ pudiera hacerlo 
de un campo cubierto de centeno, sin ol­
vidar la limpia , monda y siega, á tolerar 
el brusco arremetimiento con que un in­
humano pe luquero , por el rigor de la 
moda, quiere imitar en nosotros el peina­
do del siglo XV , retorciendo, rizando y 
obligando nuestras melenas á formar ca­
prichosos dibujos con el ausilio de un 
hierro que convertido a' las veces en ascua 
nos tuesta la nuca y las orejas, y hasta nos 
derri te I o * sesos. 

n La etimología de la voz peluca es muy 
dudosa, porque Menaje dice que viene del 
\aün pilus (pil°)\ G * , que del griego 
peniké: "VVachter de ^purrikos también 
griego: Stitero del alemán barruque;, Mi-
ÁUftírííeJa p3i¡m¡*a newre^Je>nflA%r*Lab*-
hé que del nombre francés pierre i por 
haberse llamado así su inventor. Pero lo 

cierto es que su utilidad es tan conocida, 
que a llevarla no hubiera perecido des* 
graciadamente el poeta Eschiloá impulso 
del tremendo golpe que le causó una 
loi tuga desprendida de. las garras de una 
águila. 

Ya veo volverse contra mí á la inmensa 
turba de hombres de poblada cabellera, y 

| para probarme la falsedad de mis asercio­
nes llantar en su favor la autoridad de 
doctos y eruditos escritores. Séneca, med i ­
rán , en su tratado de 'la brevedad de la 
vida proscribe las pelucas; Tertuliano las 
llama vaginam (k¿tpi$$ et verlicis' opei'cu-
lum. San Gregorio Nacianceno, elogiando 
a' su hermána Gorgonia d ice que no se ador­
naba con cabellos postizos que la harían 
ignominiosa. San Ambrosio y san Geró­
nimo abominan las "pelucas. Un concilio 
celebrado en Constanünopla en el año 692 
escomulgó a los que las usasen, y hasta 
Alejandro de Hales, san Bernardino y el 
satírico Marcial .declamaron fuertemente 
contra ellas. 

¿Pero deberemos también fulminarlas 
nuestro odio por que los demás lo lucieron? 
No encuentro razón que pueda conven­
cerme, ni aun inclinarme á t i tubear, cuan­
do tengo t an ta s y tan poderosas para 
apoyar á los calvos cuya defensa he toma* 
do por hoy á mi cargo. Artículos siu 
cuen to , tomos dilatadísimos y numerosas 
bibliotecas pudiera escribir en obsequio 
d é l a s pe lucas , pero me conten taré , ó 
por mejor decir, se contentaran mis lecto­
res , con lo que buenamente quiera reve­
larles. 

Plotina muger de Trajano fué la que in* 
trodujo en Roma las pelucas á la Andró* 
maca de que habla J uvenal en.- su sátira 
6.a Los sacerdotes de Diana llevaban una 
peluquilla con los pelos erizados. Otón, 
Caligula, Cómodo, Popea , Julia y Lucila 
usaron peluca, y la mayor parte de estos 
no por necesidad, sino ansiosos de consa­
grar su veneración ¡í tan magnifico 
mueble. 

Todas las naciones, todas las edaoes 
han admirado tan precioso invento, y con 
cuerdas resoluciones han decretado mas 
de uua vez 1& "TiftS!rp!rrfcto"n del propio 
pelo para sustituirle con la elegante for­
ma de la mas empolvada peluca. Y por 
ello contemplamos en nuestros antiguos 
teatros unas fisonomías que consideramos 
en algunos ' como escluidas de la raza 
humana , siendo causa de esta equivoca­
ción lo poco reflcsivos que las examina­
mos , sin penet rar el engrandecimiento 
que el artificio proporciona al nombre. 
Las pelucas admitidas , estimadas y reve­
renciadas en honra de los;calvos, tuvie­
ron, diferentes denominaciones, y con ellas 

Ayuntamiento de Madrid



EL EK1 

pruebo que el rigor de la moda las hizo 
variar como una .prenda.muy esencial de 
nuestro vestuario. Llamáronse d la An-
dvómaca , dlaJfiri^ffiierít\^a?la f^envsl 
<iHanTÍtO, d laxQatacalla, y d lo Arparía, 
y recibieron también los titulos de naci-
ente , económica, bolsada , cuadrada, r/e 
dos colas , ganchosa de tirabuzón, turca, 
gp&ga, romana, española; y aun en es­
ta época ocupan un merecido lugar, dis­
tinguiéndose por las denominaciones de 
áfñí romántico, d lo f^niáhttdtana, d lo 
f*eforjhl§ta, y litras varias. 

Si fuese á engolfante en los beneficios 
que repoi ta el uso de la peluca baria mi 
articulo interminable, y como es préciSó1 

agradar a todos, en lo posible, concluid 
dejando á la consideración1 de mis lecto­
res los trabajos deque el calvo se exime 
en las cortaduras de pelo , y aveces de 
orejas, en los peinados y embestidas 
de los hierros que le tuestan; y en los 
tirones y meneos, primer fundamento de 
las manos de un peluquero. 

La peluca finalmente puede , sin dispu­
ta , proteger mista nuestra existencia. En 
comprobación de ello diré que hace po ­
cos años se veia en una ciudad de F r a n ­
cia y sobreda muestra de un^^peluquero, 
una pintura que representaba el lastimo­
so suceso de Absalon admirado poV^stí. 
contrar io, cuando en la fuga se enreda-
roir.Kus cabellos entré laS^'ráfmas de un 
árbol , y mas abajo se leían estas pala­
bras. 

Une perruque V aurait sative'. 
A vista de tantas ventajas ¿quien duda­

rá en_w*e^ir^Jírii^od^Uutalva á las lar­
gas y naturales melenas ? AV * 

A. de l. Z. 

M O D A S . 
fcb*h | i Í>*Í ; ¿WviñC;: i m 

La primavera , esa deliciosa estación, en 
que las brisas vagorosas al estender sus 
.alas J roban á las (lores sus perfumes, me­
ciéndolas en sus vuelos y aliando en torno 
«morosos susurros, que van perdiéndose a' 
lo lejos entre el grato murmullo de las 
•fuentes: esa mágica edad del año que nos 
trae entre las sonrisas de sus auroras t el 
soplo vivificador que torna á la vida una 
naturaleza mustia y abatida por los aquilo­
nes del invierno, q'Ue viste los valles de 
verdura y los jardines de flores L que hace 
renacer la alegría en las florestas, el amor 
en las parleras aves , los perfumes en las 
ftuias, la frescura en las enramadas y el 
murmullo en los sonorosos arroyuelos: esa 
encantadora pr imavera , en que la natura-

EACTO. o í 

leza regeja$ggda brilla cou^Jod^jlo masajea-
cantador y sublime que la poesía guarda 
en sus raudales de inspiración, es también 
la hermosa aurora del año en que la moda 
se ostenta bajo las formas mas seductoras, 
y en la que desplega sus,mas voluptuosos 
atractivos. L a s ^ s a s , los^ulesVy las flores 
vienen con ella á ejercer su inípfiiapi(y las 
bellas fash¡gnables siemflüCilfe&ttestas a* 
agradar , sicinpqgfprcndíeudo en su tocado 
los nuevos y voluptuosos lazos, en que 9e!s-
pues hau.de prender nuesli os amantes co» 
razones, aparecen á nuestros ojosen esta 
bella estación, no ya como beligzas que 
enamoran, sino como diosas, comosilfides 
que encantan. Las auras \ uelas y las flores 
estremecidas entre los rizos siguen sus l e ­
vos ondulaciones, les chales fluctúan so­
bre las nevadas espaldas, las leves vesti­
duras se columpian «i merced de los céfiros 
y en , tanto , a cada airoso pliegue proyecjt£ 
la suspendida falda, á cada suave ondula­
ción de uu rizo que se desnrende.^-riuevus 
encantos aparecen y nuevamente cautivan 
nuestros ojps^ esas esbelLasmmas, en quie­
nes la naturaleza derramó la flor de su her ­
mosura , y á quienes la moda escojiarjp^r 
intérpretes de sus caprichosas leyes. Aho­
ra bien, si.tanto de sobrenatural os presta 
la* variable moda, ¿podran los que Viyen 
forjándose ilusiones, con vagos pensamien­
tos de amor y de delirio, Jos que tienen 
un corazón que se inflama soñando vues­
tro amor y deificando con vuestros amores, 
podran repelimos, callar un instante, cuan­
do se trate de mostraros el medio, con que. 
pueda conquistar n n nuevo lauro vuestra 
belleza? Nosotros al menos no pensamosási 
y en prueba de ello, os ofrecemos de hoy 
mas consagrar nuestras tareas al culto dé 
esa coqueta deidad cjue tanto aduna vu»s-
tros hechizos. Los últimos t rages, las mas 
pequeñas modificaciones en el tocado, las 
telas de mas voga, cuanto os diga relación, 
bellas ledojja.s , otro tanto os será advert í -
do'en nuesti'Ás^U'culos con la mayor p u n -
tualidad, y sí hoy os parece que ofrecemos 
demasiado g a l a n e s , el tiempo os mostrará! 
que cumplimos todavía n ^ d e lo que ofre­
cemos. 

Trage de casa. Bata de muselina, con 
cordones á la cintura. Corbata de seda co­
lor rosa, azul ó púrpura . Zapatillas de se ­
da ó de hilo. 

Trage de calle*}-Vestido de gros de Ña­
póles ó mas bien de bares de seda labrado 
y con caídas. Mantclet»*de luí con fondo 
de raso azul ó color de rosa. Capota ( i ) 

(1) Al hablar de capotas, no podemos 
menos de hacer un encomio pariiculur de 
las que dias pasados tuvimos la satis* 

facción de admirar en casa de Madama 

I 
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cftr*<¡$&§!>on carhemirc guarnecida de blíra^ 
Üa, '¿€ñ^da de .wiá sencilla glíirtííftílle^*y* 
Hrfáda de las luidas cintas de pompadoury 

imitadas á las antiguas y lujosas telas'-'jÉjcfí? 
tanta' 'boga han merecido en la capital de 
la F.ráac)a} ($, si se quiere uii ligero som-
Wei'O de pija de Italia sin calados y con 
.KnM50cTel mismo color. Guante aiulado 
o de cofáV de lila: ( advertimos á nuestras 
elegantes que el color del pr imero es de 
lúas tono ) Abanico grande de gusto an -

;Tx£ttíd. Ridículo de í i le t t í^manera de red 
y sus forro. Sombrilla chica de raso blan-
14»;, guarnecida de una franja. 

Vénse todavía en los paSeos, como los 
TOíTmós destellos de una moda que cadu­
ca y a , algunos espenseres. No acertamos 
a comprender como se ha generalizado tan 
poco el uso de tan bello t raje , siendo 

TmiVe todos el que da mas soltura y donai-
' r c , á los gentiles talles de nuestras Ja-
*$hiónables. Los últimos aue hemos visto, 
'son álfiévtos por delante en forma y gctáLt-i 
Tncéido db encaje tí&jvo ó blanco, con las 
'mangas estrechas y los puños concluyendo 
' c u punta. 

\\Trkje de sociedSd.- Vestido de muse­
l ina bordada, nipío de Manila , ó batista 
'floreada* imitando á éneaje^Vjso rosa ó 
azul celeste. Peinado liso adornado de 

"floresdoradas. Zapato de raso azul o blaFn1-
co , dcniendo ser opuesto en color al ves-

"lido. (Sfuanle color de lila ajustado á la 
^tíÜñeca por medio de un cordoiiclto con 
*borlilüs' en los estrenaos. Joya de gusto 

Recomendamos á nuestras lectoras (por 
de nuestro primer artículo) 

™.„^ dtí malla de seda negra, 
que dUrs pasados admiramos en una tienda 
d é l a calle del Carmen- La delicadeza y 
el 'esmero 'Eím que están trabajados /•Jes 
dan ya por sí sólo una estima y un rango 
e levado, y si á esto se añade c! empeño 
Con que varias elegantes han comprado 
ya sus respectivos mantones , no vacila­
mos en asegurar que muy presto ha de 
verse esta moda en su mayor apojeo. 

(En el próximo número hablaremos de 
.las modas de caballero.) 

conclusión 
unos mantornas* 

-Petibona (calle de Fuencarral) Esta ele­
gante parisiensa tan maestra en la par-
3¡effle adornos de cabera, ha adquirido ya 
una juma aneen vano trataríamos de reco-

• mendar, siendo tan conocida; y por lo 
{Wi&mo únicamente diremos en obsequio 
de nuestras elegantes, que los sombreros 

jde mas lujo * lis mas elegantes capotas', 
•Jas mas lindas flores y las cintas de mas 
susto , salen de la tienda de dicha Mdme. 

¡petibona. 

VARIEDADES. 

Teatro del Principe. Los señores T u -
rem, J^^yory m e n o r , conocidos con.^1 
nombre de Alcides franceses , han a e ­
rificado-sus ejercicios de un modo el m&§ 
satisfactorio. El público de Madrid np jy¡ | 
pudído menos de admirar aquella agilidad-
unida a la fuerza y aquella limpieza de 
ejecución que tan admirablemente dis­
tingue á los dos hermanos, los cuales han 
debido quedar bien satisfechos de los 
aplausos que se les ha prodigado. 

—>E1 viernes último se ejecutó con^un 
éxito brillantísimo la comedia en tres ac ­
tos y en verso, titulada Del mal el menos, 
pulpera producción dramática de don 
Tomas Rodríguez Rubí. El autor fue lla­
mado á las tablas , donde recibió las mas. 
inequívocas rnuestras de aprobación por 
pajrte del público que le colmó de es t re -
pitosos aplausos. La comedia fué muy 
bien ejecutada por parte de los actores. 
En nuestro número próximo nos ocupa­
remos de su análisis y demás porme­
nores. 

Circo ol(n¿pico. .Continúa el publico 
favoreciendo este local con la predilec­
ción que desde el principio le ha dispen­
sado, siendo la concurrencia igualmente 
numerosa. El jueves último se presentó 
la niña Emilia, restablecida ya de su 
indisposición , volviendo de nuevo á sus 
bellos ejercicios. La función no desmere­
ció en. brillo de ninguna de las an t e ­
riores. 

DIVERSIONES PÚBLICAS-

T E A T R O D E ! P R I N C I P E . A las 
ocho y media de la npcnej La comedia 
nueva original en t res actos y en veiso, 
de don Tomás Rodríguez Bubi, titulada 
Del mal el menos. El autor de esta come­
dia al presfitftar en la esefena su primera 
obra , cuenta con'la bondad del púb l i ca 
que tan fáVóíá ble menté ^uele acoger los 

riehYayos de los ingenios españoles. La emu 

presa , por su parte, cree que se recibira'u 
con agrado los esfuerzos que hace por eje­
cutar lo mas amenudo que le es posififfe 
producciones origina.Ies. Intermedio de 
baile ¡ terminando la función con un d i ­
vertido saínete. 

CIRCO OLÍMPICO. Hoy domingo 5 del 
¡ corriente á las ocho y medía d é l a noche, 

se ejecutará una variada función, cuytís 
programas se hallarán de venta en la 
puerta de entrada del Circo, á dos cuar­
tos cada uno. 

¿> 
EDITOR : DON IGNACIO UOIX. 
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